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«En una tensa reunión,
el jefe de planificación
del Tajo dijo en verano
que el Trasvase había
sido un fracaso. Le
contesté que estaba
más vivo que nunca»
:: M. BUITRAGO
MURCIA. Es larga la lista de presi-
dentes con los que ha trabajado Joa-
quín Ezcurra durante 40 años en la
Confederación Hidrográfica del Se-
gura, 15 de los cuales ha cubierto
como director técnico. Desde su car-
go ha defendido el Trasvase Tajo-Se-
gura en un sinfín de reuniones de la
Comisión de Explotación, de las cua-
les revela ahora las tensiones que ha
vivido. Hace 20 años advirtió de los
efectos del cambio climático en la
cuenca. Se jubila con una tarea ple-
na y con una pizca de desilusión.
–¿La cuenca del Segura es el ‘pu-
pas’ dentro de la planificación hi-
drológica nacional?
–En todas las reuniones que he te-
nido en la Dirección General del
Agua y con directores de otras con-
federaciones era y es comúnmente
aceptado que la cuenca del Segura
es la más compleja de todas. Por este
motivo sorprendió bastante el re-
corte que se hizo eliminando el ran-
go de dirección general. Quien tomó
aquella decisión pensó tal vez en el
factor de superficie sin ver la com-
plejidad del asunto. La pérdida de
categoría de la Confederación fue
uno de los factores que me llevó a
no seguir dos años más en la direc-
ción técnica. No solo fue porque se
subestimara a la Confederación del
Segura, sino porque eso llevaba im-
plícito una pérdida en la capacidad
de intervenir en las decisiones de
la entidades estatales.
–¿Se sintió desilusionado?
–Me desilusionó. Además, hay un
factor económico, ya que debido a
la falta de presupuesto del Ministe-
rio no se ha podido cumplir con el
programa de mantenimiento y con-
servación de las 27 grandes presas
de la cuenca, que necesitan entre 5
y 6 millones de euros. Lo mismo su-
cede con el programa SAIH (siste-
ma de información hidrológica en
tiempo real). No se sacan a licitación
las dotaciones presupuestarias y se
ha tenido que recurrir al procedi-
miento de urgencia y a estar a la ex-
pectativa para poder cumplir con los
escasos recursos que hay. Estos pro-
gramas son importatísimos en nues-
tra cuenca, sobre todo en otoño de-
bido al riesgo de lluvias torrencia-
les. Me temo que los recortes van
a aumentar, al margen de quien
gane las elecciones.
–¿Cuáles son las situaciones más
graves a las que se ha enfrenta-
do como director técnico?
–Los meses de otoño son los más di-

fíciles, con el añadido de que las aler-
tas por lluvias suelen coincidir con
los fines de semana, por lo que hay
hay que tener todos los equipos hu-
manos y técnicos preparados para
vigilar cualquier contingencia, ya
que los problemas pueden surgir en
los sitios más insospechados. Siem-
pre hemos intentado tener lo máxi-
mo en los embalses debido a la sin-
gularidad de nuestra cuenca. Recuer-
do que cuando se rompió la presa de
Tous en el año 1982, esa misma no-
che recogimos 20 hectómetros en
Camarillas. La situación fue muy
tensa y estuvimos supervisando la
altura del agua en cada embalse. Al
margen de eso, lo más difícil han sido
los últimos cuatro años de sequía.
No teníamos precedentes, ya que lo
normal era un año bueno por dos o
tres regulares o malos. Pero tener un
periodo tan seco entre 2004 y 2008
ha resultado muy duro porque ha
coincidido además con la misma es-
casez en la cabecera del Tajo, con lo
cual el problema se ha duplicado.
–¿No se estudió en su momento
que la sequía afectaría por igual a
la cabecera del Tajo y del Segura?
–Le voy a contar algo que responde
en parte a esa pregunta. Cuando lle-
garon a nuestra Región las primeras
aguas del Tajo en 1980 se pensó des-
de la Confederación del Segura que
iba a sobrar agua en Entrepeñas y

Buendía porque las previsiones se
basaban en unas aportaciones me-
dias anuales de 1.300 hectómetros.
Se creía que hasta los propios usua-
rios del Tajo mandarían más agua
porque veían que se pagaba muy
bien desde Murcia. Era la impresión
en aquellos años. Lo cierto es que no
hubo estudios complementarios so-
bre la situación hidrológica del Tajo
y del Segura. Se ha comprobado que
son muy similares en periodos de
sequía y que sus aportaciones me-
dias han descendido con el cambio
climático. No se pensó en ello.
–¿El nuevo plan de cuenca del Tajo
recortará el Trasvase de una for-
ma suave o dura?
–He participado en las reuniones
de planificación y creo que ha exis-
tido una confusión por parte de los
responsables del Tajo planteando
una modificación de las reglas de
explotación del acueducto. Les in-
formé de que no tenían competen-
cias, porque ese cambio le corres-

ponde hacerlo en todo caso a la Co-
misión Central de Explotación. Es-
tán confundiendo las reglas con
el plan de cuenca del Tajo. En las
reuniones técnicas con el Ministe-
rio lo advertí y me opuse.
–Parece que el acuerdo sobre am-
bos ríos será muy difícil. ¿El ob-
jetivo de la Confederación del Tajo
es eliminar el canal?
–En una de las reuniones del pasado
verano, el jefe de planificación del
Tajo empezó diciendo: «El Trasva-
se Tajo-Segura ha sido un fracaso».
Delante de los demás le respondí que
no, que ha sido todo un éxito porque
hemos superado los cuatro años más
duros de sequía y hemos tenido el
canal funcionando para atender los
abastecimientos y los regadíos. El
Trasvase está vivo, le contesté. Fue
una reunión tensa, aunque nadie en
el Tajo se atreve a decir que hay que
cerrar el Trasvase. Otra cosa es que
intenten reducirlo. Para salir de aquel
impás propuse que el Cedex hiciera
un estudio sobre los excedentes en
la cabecera del Tajo, de esta forma
se eliminaban las cargas emociona-
les de cada parte. Para mí, lo impor-
tante es que se ha llegado a un gra-
do bueno de sostenibilidad en el
acueducto. Y debo decir que la direc-
tora general del Agua, Marta Morén,
ha sido muy sensible a los plantea-
mientos técnicos que se han hecho

desde la Confederación del Segura.
–El Gobierno de Castilla-La Man-
cha, del PP, se ha opuesto también
al último desembalse, en el que
se han aplicado el nuevo sistema.
–Está funcionando el nuevo siste-
ma, que permite dejar el máximo
tiempo posible en la cabecera el
agua que se va a trasvasar, con unos
evidentes beneficios sociales y eco-
nómicos para los municipios ribe-
reños. Al mismo tiempo, solo se
transporta el agua que se necesita
cada quincena. A la hora de abor-
darlo técnicamente planteé que lo
importante es el máximo anual
trasvasable. Sobre esa base se plan-
tea una disponibilidad semestral
de 270 hectómetros para todos los
usos, lo cual no quiere decir que se
vayan a consumir todos. De hecho
no ha sido así.
–Usted lanzó una voz de alarma
en el Congreso Internacional de
Grandes Presas, celebrado en Vie-
na en 1991, alertando del descen-
so de lluvias en el Segura. En su
estudio, dijo en aquel momento
que podía ser la antesala del cam-
bio climático, cuando muy pocos
hablaban de este problema.
–El Segura siempre ha sido un río
irregular, pero no tanto. El descen-
so de aportaciones comenzó en
1980, precisamente cuando empe-
zó a funcionar el Trasvase. De una
media de 533 hectómetros anu-
les se bajó en picado a 303.
–Pero el plan del Segura, el que
está ahora vigente, recogió otros
volúmenes más optimistas.
–No se reflejó porque en aquellos
momentos se habló del ‘efecto de
los 80’, no del cambio climático. Se
pensó que podía tratarse de un epi-
sodio transitorio. Lo mismo se cre-
yó respecto de la cabecera del Tajo.
No ha sido así. Esto nos enseña que
hay que ser cautos.
–¿Cree que es necesario construir
otro acueducto para llevar más
agua a la cuenca del Segura?
–Ustedes han informado de que el
nuevo déficit del Segura será de 317
hectómetros anuales; y si por otra
parte hay quien pretende recortar
los excedentes de la cabecera del Tajo,
habrá que atender esos volúmenes
de alguna forma. Lo cierto es que las
circunstancias económicas son muy
malas para abordar un proyecto de
esas características. En mi opinión,
hay que ‘desregionalizar’ el agua.
–¿Cree que las desalinizadoras son
la solución?
–Se ha realizado una inversión muy
fuerte. Aquí se mezclan aguas de
muchas procedencias y los usua-
rios hacen un mix. En pocos sitios
los regantes pueden tener cinco o
seis fuentes distintas de suminis-
tro, lo cual demuestra la alta ca-
pacidad en el uso del agua para sa-
car un precio competitivo.
–Un estudio de Francisco Turrión,
geólogo de la Confederación del
Segura, señala que hay acuíferos
confinados que no se explotan y
que darían suficiente caudal para
prescindir de los trasvases.
– Como comprenderá, en la Confe-
deración no hay nadie que quiera
ocultar nada. El estudio al que se re-
fiere no está corroborado por insti-
tuciones y especialistas en aguas sub-
terráneas, como pueda ser el Insti-
tuto Geológico y Minero. Más bien
parece que no están de acuerdo con
esos datos y conclusiones.

«En pocos sitios los regantes tienen
seis fuentes de suministro como aquí»
Joaquín Ezcurra Cartagena Exdirector técnico de la Confederación del Segura

Joaquín Ezcurra, exdirector técnico de la Confederación, junto al río Segura. :: FRAN MANZANERA

«La pérdida de categoría
de la Confederación
del Segura sorprendió
a muchos. Es unánime
que se trata de la
cuenca más compleja»


